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s un tanto complicado resumir o expresar un adelanto de lo que va a ser el comentario de este 
gran libro que es Lolita. Empezaremos diciendo que narra la historia de la obsesión de Humbert 
Humbert, un profesor cuarentón, por la doceañera Lolita.  Es una extraordinaria novela de amor 
en la que intervienen dos componentes explosivos: la atracción "perversa" por las nínfulas y el 
incesto.  
Un itinerario a través de la locura y la muerte, que desemboca en una estilizadísima violencia, 
narrado, a la vez con autoironía y lirismo desenfrenado, por el propio Humbert Humbert.  
Lolita representa una sacudida al conservadurismo moral, porque obliga a voltear los ojos a una 
realidad inocultable. Señala Vargas Llosa que tal vez su mayor insolencia es el rebajamiento a 
fantoches risibles de toda la humanidad que asoma por la historia, una burla incesante de 
instituciones, profesiones y quehaceres. Se ha dicho incluso que es una crítica feroz de la clase media 
norteamericana. Más que erótica, es una historia provocadora y vivamente sugestiva. 
Lolita es también un retrato ácido y visionario de los Estados Unidos, de los horrores suburbanos y 
de la cultura del plástico y del motel. Se trata de una exhibición deslumbrante de talento y humor a 
cargo de un escritor peculiar que, instalado en Estados Unidos a raíz de la Segunda Guerra Mundial, 
adoptó el inglés como lengua literaria. Aunque hablaba el inglés desde niño, no deja de admirar la 
calidad que alcanzan sus novelas escritas en una lengua que no era la suya materna. 
Después de introducirnos un poco en esta maravillosa obra, nos gustaría insistir en que para un 
mejor entendimiento de los rasgos que Nabokov nos hace llegar, hemos incluido algunas respuestas 
que dio el mismo autor a lo largo de su vida en escasas entrevistas con el fin de lograr una mejor 
comprensión de éstos. 
Lolita es la novela que catapultó a Vladimir Nabokov a la fama, pero la producción de este autor es 
muy vasta. Tuvo una doble vida, o mejor dicho dos etapas muy diferentes en ella, ya que durante la 
primera mitad vivió en Europa y escribió en ruso, y durante la segunda se trasladó a Estados Unidos y 
escribió en inglés. El cambio estuvo condicionado por circunstancias históricas y resultó doloroso para 
alguien que, en el postfacio de Lolita, declara: "Mi tragedia privada, que no puede y no debe ser 
preocupación para nadie, es que tuve que abandonar mi expresión natural, mi despejada, rica, e 
infinitamente dócil lengua rusa por una variedad de inglés de segunda clase”. Aquí te preguntas, 
entonces, si su ruso es superior a su inglés, ¿el Nabokov maduro es superior al Nabokov joven? La 
respuesta puede ser: Quizá un factor equilibre el otro. 
E 
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La difícil empresa de cómo empezar ésta obra consistió primero en encontrar el idioma adecuado 
para este relato (que finalmente como hemos dicho fue el inglés). Ésto equivale al esfuerzo de 
encontrar un lenguaje en que el personaje Humbert pueda comunicar con el personaje Lolita. En este 
esfuerzo fracasa (basándonos en la opinión del crítico Roberto Echevarren) pero no fracasa al escribir 
su confesión final, alcanzando, ya no a la ninfa, que es a quien, dentro del relato se dirigen, por lo 
menos en primera instancia, las palabras de Humbert, sino al sustituto del personaje, al lector. 
Es interesante la opinión del mismo autor acerca de las diferentes lenguas que utilizó, ya que la 
crítica tiene opiniones muy diversas sobre si trató bien o no las palabras, frases, en definitiva, el estilo 
en sus obras. Citamos una respuesta dada por él mismo al periodista Bernard Pívot, en el programa 
Apostrofes, ( uno de los más influyentes de la televisión francesa) ante la pregunta: ¿Cuál es su lengua 
preferida: el ruso, el inglés o el francés?: 
En la lengua de mis antepasados me siento perfectamente cómodo, pero no lamentaré jamás mi 
metamorfosis americana. El francés, o mejor dicho, mi francés, que es una cosa muy especial, no se 
doblega tan bien al suplicio de mi imaginación. Su sintaxis me impide ciertas libertades que me tomo 
con las otras dos lenguas. Ni que decir tiene que adoro el ruso, pero el inglés lo supera como 
instrumento de trabajo. Lo supera en riqueza, en riqueza de matices, en prosa delirante y en precisión 
política. Una procesión de niñeras e institutrices inglesas viene a mi encuentro cuando vuelvo a mi 
pasado.  
Con esto, podríamos tratar ahora el esmero de la escritura, como el único espacio donde pasión y 
amor pueden, no digamos ya existir, porque existen como práctica parcial, más o menos culposa, en 
las relaciones intersubjetivas (entre Humbert y Lolita), sino desplegarse, desplegar un entusiasmo 
transmutador, un "estado de ser" que ya no entra en conflicto con la norma, sea ésta externa (el 
orden de la convivencia), o interna (el propio sentido moral de Humbert). 
Lo incuestionable es que los trabajos del amor (ese amor tan laborioso que es conquistar y 
mantener a Lolita) tienen sentido y aplicación en el seno del arte, que opera como válvula de escape 
de las tendencias que resultan injustificables en el plano de la conducta. Tanto lo sensual (la pasión de 
Humbert) como el sentimiento (su amor) siguen siendo patéticos. Los vindica una felicidad léxica, 
rítmica, aliterativa, los prodigios de observación, de atención al detalle, de coincidencia entre sentido 
literal y figurado; éstas son las "pruebas" de una intensidad puesta en juego: porque, ¿quién se 
tomaría el trabajo de escribir si no se excitara, si no amara, si la carga de narrar no fuera a la vez 
necesaria y gozosa? 
La pasión, en conflicto con la justicia, se opone ante todo a la indiferencia, y triunfa sobre ella. Me 
refiero a la indiferencia de Lolita frente a Humbert, como también a la de Clare Quilty (el amante 
impotente que la arranca de los brazos de Humbert) frente a Lolita. La intensidad de Humbert no es 
justa, ni su pasión ni su crimen son aceptables. Pero alcanza una justicia poética, de acuerdo al poder 
trasmutador que, frente a la indiferencia y a la muerte, hace justicia a la vida. 
El tema de Lolita presenta un desafío aún peor que todos los citados anteriormente: trata de la 
pederastia, el abuso a los infantes, el más tremendo pecado para los puritanos de Estados Unidos. Si 
Lolita parece surgir de la nada e instalarse en un estricto presente, se alimenta en secreto, sin 
embargo, de una evolución europea de la sensibilidad y las costumbres. Marca, dentro de la 
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trayectoria del propio Nabokov, la culminación de un desarrollo paulatino y creciente de regodeo en 
lo prohibido. 
Todos los aspectos nombrados hasta ahora exigen por supuesto, el ingenio de nuestro autor que 
aprende a utilizar la ironía y acaba creando juegos intelectuales e irónicos en sus textos que sus 
lectores debemos descubrir para comprenderlos. Este hecho no resulta nada fácil, ya que exige un 
esfuerzo activo de participación y atención en la comprensión del texto. 
Una de las claves para esta comprensión del texto son los personajes, con caracteres enrevesados y 
difíciles: 
Lolita (personaje principal) muestra hosquedad hacia Humbert (salvo en el momento de la 
entrevista final, en que mantiene también su distancia, a pesar de la reconciliación más virtual que 
efectiva) se acentúa al avanzar la historia. Humbert puebla de amor el espacio del no-amor, lo puebla, 
a pesar de la angustia, con una alegría humorística. 
Esto, sin que el personaje de la amada resulte falseado por una fácil condescendencia, por una 
mera conversión amorosa de la muchacha. 
Lolita no es una niña perversa. Es una pobre niña que corrompen, y cuyos sentidos nunca se llegan 
a despertar bajo las caricias del inmundo señor Humbert, a quien una vez pregunta: "¿Siempre 
viviremos así haciendo toda clase de porquerías en camas de hotel?"  
En realidad, Lolita es una niña de 12 años mientras que Mr. Humbert es un hombre maduro, y el 
abismo entre su edad y la de la niña produce el vacío entre ellos; entre ese vacío, ese vértigo, la 
seducción, atracción de un peligro mortal. En segundo lugar, la imaginación del triste sátiro, convierte 
en criatura mágica a aquella colegiala americana tan trivial y normal en su género como el poeta 
frustrado Humbert lo es en el suyo. Fuera de la mirada maníaca de Mr. Humbert no hay nínfula. Lolita, 
la nínfula, sólo existe a través de la obsesión que destruye a Humbert. Éste es un aspecto esencial de 
un libro singular que ha sido falseado por una popularidad artificiosa.  
Humbert, fracasado, triunfa como narrador al escribir la "confesión" que es la novela. Este es un 
logro de pasión e inventiva que Nabokov transfiere a su personaje, logro dotado de una gracia leve a 
pesar de su complicado virtuosismo, con una dosis de autoironía para no resultar pedante. Describe el 
trayecto de un amor que parece imposible, que resulta insostenible a la larga, catastrófico.  
El amor de Charlotte (la madre de Lolita) por Humbert es un amor no falso, convencional, está 
apoyado en cada detalle por un pacto, por un orden. Charlotte exige que Humbert crea en Dios, tenga 
temor de Dios. Su unión es permitida y decorosa según el punto de vista de la comunidad y de las 
leyes, supuestamente divinas, que la consagran. Al revés, la unión de Humbert y Lolita, por lo menos 
en el contexto en que viven, tiene que disfrazarse. Ocurre tras un biombo, invisible a los ojos de los 
otros, que la toman por lo que no es. Al despedirse, Humbert le hace a la ninfeta una última 
desesperada propuesta: que vuelva con él. "Crearé un Dios completamente nuevo y le agradeceré‚ con 
gritos agudos, si me das esa microscópica esperanza." Dios no es el legitimador de la unión; nace a 
partir de ella. 
  
57 de 95 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 26 Junio 2012 
 
 
Un hecho muy curioso es la  conversación de Humbert con Miss Pratt, directora de Bearsdley 
College, al que Lolita asiste por unos meses, la cual se basa en un abismal malentendido. Humbert 
pasa por un emigrado chapado a la antigua que, al no permitir que Lolita alterne con chicos de su 
edad, se niega a aceptar las costumbres más "libres" del "joven" Estados Unidos. La directora, 
políticamente correcta, se permite llamar a las cosas por su nombre. Habla de sexo apoyada en la 
jerga de Freud, que en ese entonces está de moda como emblema de progresismo. Fomenta la 
continuidad de un orden: que las alumnas del colegio se vuelvan esposas y madres adecuadas.  
Humbert no reivindica las iniciativas libidinales clandestinas sobre el cuerpo de Lolita, ni siquiera las 
aprueba él mismo. Va muchísimo más lejos en otra dimensión que las innovaciones políticamente 
correctas de Miss Pratt. Habita un espacio que, siendo el mismo espacio de las leyes físicas, parece 
contradecirlas. 
Hay algo maravilloso y tierno en los personajes de Nabokov. No son unos "bad guys", odiosos y 
repelentes, aunque los hay antipáticos y negativos. Pese a su chabacanería, nadie deja de enamorarse 
de Dolores y de incorporar su erotismo sutil en sus propias comparaciones. 
En definitiva, Nabokov, a través de sus personajes, trasladó todas sus pesadillas a sus libros. Sus 
obras, llenas de personajes exquisitos, arrogantes y llenos de manías son reyes imaginarios de 
paraísos mentales, príncipes de su propia cáscara de nuez, y aún así, amantes torturados hasta lo 
indecible. 
Pasamos a tratar ahora la metodología, por lo que debemos fijarnos en el comienzo del libro que 
nos ocupa y ver a través de él las intenciones más íntimas del autor, ya se hayan producido de forma 
consciente o inconsciente. 
Como lectores, gozamos del dudoso privilegio de gastar nuestro tiempo en lo que nos venga en 
gana, de modo que si leemos o no cualquier texto depende a menudo de cuán interesante o 
importante nos parezca. Por consiguiente, el primer reto del escritor consiste en vencer nuestra 
inercia y atraparnos, interesarnos desde las primeras líneas de su relato. Si lo logra, tenemos un 
indicio de su talento. 
Vamos a centrarnos en la parte inicial de nuestro libro: 
Lolita, luz de mi vida, fuego de mis entrañas. Pecado mío, alma mía. Lo—li—ta: la punta de la 
lengua emprende un viaje de tres pasos desde el borde del paladar para apoyarse en el tercero, en el 
borde de los dientes. Lo.Li.Ta. 
La primera impresión es de lascivia, sin duda. Pero hay algo fascinante en ella, y Vladimir Navokov 
nos la promete sin decoro al inicio de su célebre novela. Una apertura magistral, como la señalada, 
difícilmente nos llegará por sí sola; al contrario, suele demandar trabajo suplementario perfeccionar 
el párrafo inicial, lo que parece incitarnos a una lectura más prolongada. 
Así, además de fijarnos en el texto de forma pragmática, también podemos analizar el significado 
semántico que puede tener.  
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Observamos que el relato empieza haciendo alusión a un personaje infrecuente, de rasgos notables 
en un sentido u otro. Lo mejor será enfocar la atención del lector sobre el protagonista desde el 
primer momento. Cabe que se ofrezca entonces una descripción sucinta pero nítida del personaje, 
como en el comienzo de Lolita. 
Y, además de este rasgo, nuestro comienzo goza también de una meditación de carácter general a 
cargo de la voz del narrador, que al enunciarla se muestra inteligente, sensitivo o tolerante. Puede 
parecernos una violación de la regla elemental de la narrativa moderna, que prefiere evitar la 
omnisciencia total, así como el decir la historia, pero en ciertos casos es útil para atraer nuestra 
atención sobre la idiosincrasia del narrador y su relación con los hechos. 
Aunque puede que no estemos hoy del todo dispuestos a aceptar tal razonamiento, lo que importa 
es que para la historia funciona y le confiere al libro una tonalidad desde el inicio.  
El comienzo funciona como una pequeña sinécdoque en la que el primer acto representa al todo; el 
inicio nos da una imagen concentrada de lo que vendrá. Aunque, paradójicamente, no puede decirlo 
todo, si así fuera el lector no tendría ya por qué seguir la lectura. Sabias dosis de anticipación y 
engaño, promesa e incertidumbre se unen en los comienzos más perfectos, como lo es éste. 
En lo referente a la trama contamos con la organización de acontecimientos y acciones en la obra 
así como con el esquema general que el autor traza para obtener un efecto artístico determinado. 
Nabokov juega constantemente con el tiempo, así como, con las metáforas, los símiles y las 
paradojas. La trama se busca establecer conexiones causales entre los distintos elementos de la 
narración más que la simple sucesión de una secuencia de acontecimientos. 
Existen muchas formas en las que un autor puede construir una trama para conseguir sus 
intenciones artísticas. 
La trama ha despertado particular interés en los novelistas del siglo XX, que han buscado ampliar 
sus límites mediante la experimentación radical con la forma narrativa. La aparición del modernismo a 
principios de siglo abrió la puerta a una corriente de escritura basada en el flujo de la conciencia.  
Muchas novelas contemporáneas intentan eliminar o subvertir los métodos tradicionales de la 
trama para sorprender las expectativas del lector y comentar el propio proceso de escritura. Esta 
escuela literaria se ha llamado antinovela o nueva novela. Vladimir Nabokov, ha escrito novelas, como 
ésta, que ponen en duda la posibilidad de determinar un significado en los textos de ficción. 
En una visión general, es muy conocido el método de escribir de Nabokov. Todos los críticos 
coinciden en él y él mismo aportó alguna información sobre este tema en diversas y escasas 
entrevistas que ofreció: en fichas iba acumulando datos, frases, recuerdos, nombres de cosas y de 
lugares, pensamientos de otros, y con todo este material construía su relato. Las fichas eran pues un 
collage no-lineal con el cual se representaba la imagen de la obra (el mapa literario) y el derrotero que 
se había prometido con el argumento, los episodios y los personajes, todos ellos intercambiando sus 
infinitas posibilidades.  
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Esto tal vez daba paso a cierta característica errónea, que el mismo autor consideraba un defecto: 
la falta de espontaneidad, la molestia de los pensamientos paralelos, el repensar y volver a pensar, la 
incapacidad para expresarse a me nos que tuviera cada frase muy estudiada. 
La prosa nabokoviana es pues, un lujo y un gozo: sus palabras re-creadas, esas metáforas que 
estallan en los ojos de uno como un cohete artificial, la cadencia y plasticidad de sus frases, son para 
releerlas. 
Nos centraremos ahora, en nuestra opinión personal. El gran mito de Lolita ha sido citado hasta la 
saciedad con diferentes significados y visiones. Incluso, ha llegado al cine varias veces y después de 
escuchar diferentes versiones de si algo es o no es bueno finalmente se decidide observarlo (y en este 
caso leerlo) por uno mismo. 
Cuando empecé con esta gran obra no tenía ni idea de lo que iba a poder encontrarme, pero ante 
todo me alegro de haber descubierto algo diferente, muy profundo y trabajado que te hace pensar en 
diferentes aspectos de épocas anteriores así como acerca de la moral que tenemos establecida. 
Me resultaba muy difícil aceptar que un libro tan alabado como era Lolita pudiera tratar un tema 
tan penalizado y degradante como es la pederastia.  
Según en qué críticos te bases tus opiniones van cambiando… 
Me ha interesado muchísimo el poder aclarar algún dato relevante sobre si el autor era realmente 
un pederasta, o si tenía algún tipo de trauma, o si relataba algo totalmente fantasioso, porque tanto 
la narrativa como los detalles y la emoción con que expresa los hechos es abrumadora. 
Hay opiniones tan diversas que me veo obligada a nombrar los rasgos que más me sorprendieron a 
la hora de abordar el tema que he citado, aunque sea discretamente, porque es un tanto desquiciante 
que un autor aborde un hecho así con tanta naturalidad. 
Hay opiniones diversas: algunos creen que está reflejando un trauma infantil relacionado con un tío 
suyo que presuntamente le habría realizado tocamientos obscenos. Si fuera esta la verdad nos 
podríamos permitir el pensar que Nabokov utiliza Lolita como una forma de sacar a flote los 
sentimientos y miedos que él sintió en su infancia. 
Otros en cambio, creen que la obra esconde una faceta oscura del autor en la que él se puede 
identificar con el propio Humbert Humbert. Por último, destacar la última vertiente,  que cree que 
Lolita es una novela más. Es decir, una simple invención de un escritor que se prepara muchísimo su 
escritura y ha logrado un gran éxito con el que ha triunfado. 
Personalmente, creo que me decantaría por una mezcla de todas, ya que me resulta difícl creer que 
Nabokov (tal y como ha dicho su esposa Vera) tuviera algún tipo de atracción sexual hacia niñas. 
Además, nunca sabremos a ciencia cierta lo de su tío. Lo que está claro es que en la obra se reflejan 
perfectamente una serie de sentimientos que están muy bien relatados y nos muestra lo profundo 
que puede llegar a ser un amor prohibido y todos los inconvenientes que tuvieron para esconderlo. 
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Por otra parte, si tuviera que resaltar algún rasgo especialmente tendría claro que es el aspecto 
idiomático. 
Me resulta admirable saber que Lolita fuese escrita en inglés cuando el idioma de su creador era el 
ruso, y que además dominaba perfectamente también el francés. 
Esto nos demuestra una cultura e intención formidable por parte del autor así como un deseo de 
desafiarse a sí mismo, ya que las obras que lo llevaron a la fama (la principal fue Lolita) no estaban 
escritas en ruso. 
Otro aspecto innovador es la peculiaridad en su escritura.  
Mantiene un método ante todo original. Debes estar muy atento a todo lo que se narra para no 
perder detalle. Además tiene un aspecto espontáneo que detrás lleva muchísima elaboración.  
Por último cabe mencionar también las alusiones que el propio autor hace a los lectores en primera 
persona. Estas alusiones llegan a desconcertarte ya que no estamos acostumbrados a que un escritor 
ocupe nuestra atención de esta forma. En ciertas ocasiones llegué a pensar que todo esto sería una 
especie de juego literario y que no se estaba dirigiendo a nosotros sino a una especie de jueces ante 
los que intentaba justificarse. Cuando finalizas la lectura entiendes perfectamente que con esta 
voluntad de captar nuestra atención Nabokov ha conseguido una fusión perfecta de originalidad, 
reconocimiento y ante todo piedad y casi ser comprendido. 
Concluyendo, el mito de Lolita tiene y ha despertado toda la atención y admiración que se merece y 
lo mejor del libro es que cada uno puede despertar interiormente diferentes versiones sobre temas 
muy peculiares que te hacen pensar acerca de la sociedad, valores humanos y sentimientos 
enfermizos que te llevan a tener curiosidad por indagar sobre esa persona que ha logrado escribir eso. 
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